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Sinopsis




En medio de una epidemia mortal de cólera, el narrador se retira al campo con la esperanza de escapar de los horrores que se desarrollan en la ciudad. Sin embargo, sus intentos de paz se ven perturbados cuando presencia a una criatura monstruosa arrastrándose por una colina lejana. Atemorizado, lucha por comprender el significado de esta aterradora aparición, temiendo que pueda ser un presagio de fatalidad.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Durante

el terrible reinado del cólera en Nueva York, acepté la invitación de un

pariente para pasar quince días con él en su cottage orné a orillas del

Hudson. Aquí teníamos a nuestro alrededor todos los medios habituales de

diversión veraniega; y entre pasear por el bosque, dibujar, pasear en bote,

pescar, bañarnos, escuchar música y leer, habríamos pasado el tiempo bastante

agradablemente, de no ser por las terribles noticias que nos llegaban cada

mañana desde la populosa ciudad. No pasaba un día sin que nos llegaran noticias

del fallecimiento de algún conocido. Entonces, a medida que la fatalidad

aumentaba, aprendimos a esperar a diario la pérdida de algún amigo. Al final,

temblábamos ante la llegada de cada mensajero. El mismo aire del sur nos

parecía impregnado de muerte. Ese pensamiento paralizante, de hecho, se apoderó

por completo de mi alma. No podía hablar, pensar ni soñar con otra cosa. Mi

anfitrión tenía un temperamento menos excitable y, aunque estaba muy deprimido,

se esforzó por mantener el mío. Su intelecto, rico en filosofía, no se vio

afectado en ningún momento por las irrealidades. Estaba lo suficientemente vivo

para las sustancias del terror, pero no tenía aprensión de sus sombras.
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